PROYECTO DE DECLARACION
      La honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

DECLARA
      Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo declare en emergencia ocupacional la región del Gran La Plata –La Plata, Berisso y Ensenada- atento a que lidera  la tabla de desempleo en  nuestro país,  con el más alto índice de desocupación registrado por el Indec en el segundo trimestre de este año,  con lo que alrededor de 91 mil personas tienen en la Región problemas de trabajo, según cifras oficiales.
      Y considerando que detrás de los fríos números se esconden historias de búsquedas interminables, en la que la incertidumbre se da la mano con la resignación; el impacto en la calidad de vida y en la dificultad para forjar un proyecto a futuro, determina dirigirse al Poder Ejecutivo a los efectos de que, a través de los organismos competentes se arbitren, con carácter de urgente,  los medios necesarios con el objeto de reducir el desempleo en la dicha Región.

FUNDAMENTOS
      Según los diversos comunicados de prensa difundidos en los últimos días, el desempleo en la Región, que para la medición del Indec incluye La Plata, Berisso y Ensenada, creció 1,2% si se lo compara con el primer trimestre de este año, cuando registraba un 12,2% de desocupación.

      
Entonces se está en condiciones de afirmar que el desempleo creció 1,3% si se lo compara con el segundo trimestre de un año atrás, cuando se ubicaba en 12,1%.

      Según el último censo poblacional, el Gran La Plata tiene una población de alrededor de 717 mil habitantes repartidos en los distritos de La Plata, Berisso y Ensenada.

      Mientras que en nuestro país, la desocupación llegó al 10,9% al finalizar el primer semestre del año, mientras que la subocupación se ubicó en 11,5%, con lo que más de 2,5 millones de personas tenían para esa fecha problemas de trabajo en los 28 distritos más importantes del país alcanzados por el relevamiento difundido ayer por el Indec.

      Por lo tanto el desempleo bajó así 1,6% con respecto al que se verificaba hace un año y se redujo levemente en 0,3% si se lo compara con diciembre del año anterior.
      Atento a que en el período anteriormente mencionado, la desocupación más alta se registró en el Gran La Plata, con un índice del 13,4%, y la menor fue la de la Región Noreste, con un 6,5%, otra vez La Plata vuelve a ocupar un triste primer lugar en el ranking nacional de la desocupación. Ya había ocurrido hace dos años. Pero evidentemente, poco y nada se ha hecho para revertir la situación.

      Como se sabe, la medición oficial del INDEC asigna a la región, en el segundo trimestre del año, el índice de desempleo más alto de todo el país: 13,4 por ciento. Es una cifra que encierra un escalofriante drama humano. Y que traza, además, una sombría perspectiva hacia el futuro.

      Vale recordar que este el tema ha sido abordado en reiteradas ocasiones. Y se han hecho enérgicos llamados a una exhaustiva revisión de las causas que han provocado esta angustiante realidad. Por supuesto, los datos que acaban de conocerse obligan a renovar esa convocatoria.

      Ya se ha dicho aquí que la mayor responsabilidad es de quienes ocuparon, durante la última década, posiciones de poder en el Estado sin hacer nada para defender los intereses de la región y mucho menos para lograr inversiones que generaran empleos. Se ha señalado que, como si fuera una máquina de impedir, el municipio platense ha desalentado y trabado numerosos emprendimientos que podrían haber generado demanda genuina de mano de obra. Eso explicaría, en buena medida, el contraste que se observa entre la ciudad capital provincial y otras localidades de la Provincia que han logrado atraer grandes inversiones y desarrollar modernos parques industriales.

      Es evidente que la falta de inversiones en nuestra región y la ausencia de expectativas que estimulen nuevos emprendimientos productivos han sido una de las claves primordiales de esta angustiante situación. Los índices de desempleo son un reflejo de esa ausencia de radicaciones empresarias con sus consecuentes nuevos puestos de trabajo. En los 
últimos años, La Plata no ha estado bien posicionada en los ranking de inversiones realizadas en la Provincia. En ese sentido, la realidad local exige un profundo análisis y una exhaustiva revisión de las autoridades competentes, porque quizás se olvide que fomentar las radicaciones de industrias y otros emprendimientos productivos es sinónimo de nuevos puestos de empleo pero, además, de futuro.

      No puede obviarse la fuerte incidencia que aquí tiene el aparato estatal, que -aún con salarios bajos- representa una de las grandes fuentes de trabajo de la región. Y se debe computar, además, que entre los desocupados no se suman los beneficiarios de los planes sociales, que en La Plata no son menos de 35 mil. Se advierte, entonces, que el sector privado, tanto en la industria como en los servicios, es en nuestra región cada vez más pequeño.

      Ya se ha dicho, en varias oportunidades,  que esta situación -que empuja a miles y miles de familias a soportar dramáticas penurias- es el resultado, entre otras cosas, de la ausencia de una concepción estratégica que contemplara alternativas ante la excesiva dependencia del sector público que históricamente ha tenido nuestra región.

      La desocupación ha tenido un sensible retroceso en el país, aunque el índice aún es elevado. El hecho de que el Gran La Plata esté en una peor y más angustiante posición, traza un cuadro con particularidades propias que no sólo no pueden ser minimizadas sino que deben analizarse para empezar a revertir la actual situación.

      Debe señalarse que esta emergencia afecta, en realidad, a toda la población. Porque el alto nivel de desempleo y subempleo genera un círculo vicioso en el que todos los sectores se terminan empobreciendo. Así, la triste ubicación del Gran La Plata en la estadística de la desocupación, se refleja en todos los aspectos de la vida diaria.

      Cabe esperar que esta vez se produzca la reacción que hace falta. La Plata no puede resignarse a encabezar el ranking nacional de desempleo. Hay que marcar un punto de inflexión. Y el objetivo no puede ser otro que el de generar las condiciones para crear fuentes de trabajo genuino. De un plan consistente y serio que apunte en este sentido depende nada más y nada menos que el futuro de la Región.
      Por todo lo expuesto, solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto.
